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D. FEDERICO DK Arnaiz Hinojosa. 

( Condustón.J 

Com. l3a . t e s contra. Ca.l3a.llex-iei. 

I . — F O R M A C I Ó N S O B R E U N A L Í N E A . 

«La acción concluyente de todo ataque ejecutado por una línea 
de caballería, es una carga de frente ó de flanco.» Con este pre­
cepto como base, trata el ¡lustrado general de la caballería fran-
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cesa, de dar las reglas genéricas que encaucen y dirijan los es­
fuerzos de los jefes y oficiales de las pequeñas y grandes unidades 
de combate, en la instrucción. 

C A R G A D E F R E N T E . — E n la carga de frente, aconseja que, sin 
abandonar ninguna de las prescripciones de la marcha en batalla, 
se aborde al enemigo paralelamente ásu frente, para no ser_ cogi­
dos de flanco, adquiriendo el aire de carga á corta distancia del 

• adversario (i), único modo de evitar que las diferencias de velo­
cidades de los cabaUos, produzcan primero aberturas de la línea 
del frente y después escalonamientos de combatientes. 

C A R G A D E F L A N C O . — S e g ú n la posición relativa de dos tropas 
en el momento del choque, así c asifica el general L' Hotte la 
carga de flanco oblicua, perpendicular ó de revés. 

La carga oblicua es aquella que abraza perfectamente el ala 
que se desea aniquilar, y la de revés la que, atacando por la es­
palda, lleva en sí mayor efecto moral, bastando, para producir s u 
efecto, que una pequeña parte del frente ataque, para obtener 
sus resultados. 

Como el ataque oblicuo ofrece graves inconvenientes, por pro­
ducir el desorden, el general L'Hotte prescribe que para fací itar 
la llegada ordenada de las masas sobre el flanco enemigo, se tome 
este como punto de dirección; mas en el momento de alcanzarlo, 
debe elegirse otro antes de pronunciarse la voz de: carguen, 
para que la tropa que ataque coja con su frente el flanco del ad­
versario. Cuanto más extenso sea el frente de ataque, más pronto 
debe elegirse el segundo punto de dirección, con objeto de q u e 
este procedimiento adquiera toda su importancia. 

G U A R D A - F L A N C O S ( 2 ) . — E l estudio que de los flancos hace el 
ilustre autor de las «Observaciones», es una completa exposición 
de doctrinas, que salven las partes más débiles de una línea de 
caballería. Comprendiéndolo así, explica de una manera tan sobria 
como magistral, las distintas misiones que cumplen las fracciones 
desprendidas de una masa de caballería, para proteger, con una 
disposición basada en la táctica, sus lados débiles. 

«El escuadrón del ala amenazada por un ataque de flanco, 
puede contenerlo dando frente á él, ó lo que es lo mismo dando 
una carga de frente.» 

A partir de estas reglas, el escritor francés, marca las distan­
cias á que deben evolucionar las fuerzas nombradas como guar­
da-flancos; su misión cuando debe producir su efecto sobre los 
escuadrones del enemigo, colocados en una posición análoga á la 
de ellos; momentos oportunos que deben elegirse para producir 
su efecto, disposiciones que deben tomarse para colocarse fuera 
de alcance de las tentativas del contrario y modo de convertir los 
guarda-flancos en flancos ofensivos. 

(1) FA reglamento francés señala esta distancia en 60 pasos. 
(2) Es muy eaencial nn confundir las forpresiones guarda-flancos y flan­

cos defensivos. El primero indica una posición que debe adquirirse y el se­
gundo una acción que debe producirse. 

Biblioteca Nacional de España



C A R G A S D E F R E N T E Y D E F L A N C O . — E s t e interesante tema 
queda tan perfectamente desarrollado por el general L ' Hotte, que 
la mejor descripción es copiar algunos de sus párrafos. «Una car­
g a de frente y otra de flanco pueden producirse simultáneamente, 
cuando no tengan por objetivos los mismos puntos de la línea 
enemiga. Cuando estas dos cargas deban herir la misma parte de 
la línea adversaria, es indispensable que sean sucesivas, porque 
si fueran simultáneas se correría el peligro de ver á las dos tropas, 
ejecutando ataques convergentes, encontrarse antes de alcanzar 
al enemigo y desordenarse mutuamente...» 

«...Excepción del caso en que la convergencia de las cargas • 
ofrece peligros, tiene grandes ventajas. Si se trata de atacar una 
fracción destacada, rechazar, por ejemplo, un flanco ofensivo, la 
carga así dirijida, tendrá la doble ventaja de llevar el desorden á 
la línea enemiga, arrojando sobre ella el flanco ofensivo rechaza­
do, y sosteniendo en el combate el flanco defensivo victorioso.» 

S I T U A C I O N E S R E L A T I V A S D E D O S L Í N E A S Q U E S E D A N F R E N ­
T E . — D O S líneas que se hacen frente, no se cubren exactamente 
á menos que las dos líneas tengan igual extensión; y como esto 
sucede raras veces , el,general L 'Hot te aconseja que se sitúen los 
centros en una misma línea de ataque. Como es natural que una 
de las alas desborde á su homologa, el general da sus reglas, no 
sólo para evitar el desbordamiento, sino para sacar todo el par­
tido posible de éste, y que no hiera el vacío. Cuando una línea 
tiene un ala desbordada, esta se protege contra el desbordamiento 
amenazador, colocando á su retaguardia en escalón su fracción 
extrema; porque esta fuerza, evitando salir envuelta, adquiere una 
posición de guarda-flanco que asegura la protección del ala des­
bordada. 

E N E M I G O M A R C A D O . — C o m o las cargas, así como todas aque­
llas disposiciones que se relacionan con los combates, no- de 3en 
producirse jamás sin objetivo real, el general L ' Hotte prescribe, 
como una necesidad que se represente el enemigo desde el prin­
cipio de los ejercicios. 

Para que el enemigo marcado se represente con las verdaderas 
dificultades que necesariamente presenta un adversario real, es 
preciso dotarlo de movimientos que hagan variar las diversas hi­
pótesis; que formen la práctica de los jefes en la apreciación de 
distancias y tiempos que se tardan en desaparecer los terrenos 
que se interpongan entre dos tropas que avanzan la una contra la 
otra y que puedan juzgar, por último, de las dificultades que pre­
sentan os ataques de flanco y procedimientos que reclaman. 

I L — F O R M A C I O N E S S O B R E V A R I A S L Í N E A S . 

L a formación sobre varias líneas, según el general L ' Hotte, se 
hace indispensable desde que se reúnan varios escuadrones sin 
el apoyo directo de otras tropas. 

L a fuerza relativa de las líneas depende del número de escua-
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128 Remsta de Caballeria. 

drones de que se disponga. Cuando es poco considerable, la pri­
mera línea adquiere mayor importancia, porque á ella pertenece, 
muy particularmente, el ataque decisivo. 

D I S P O S I C I O N E S D E C O M B A T E . — T o d a formación de combate 
sobre varias líneas, se basa en los preceptos que el general 
L 'Hot te cita á continuación: 

Determinación del frente de ataque, protección de los flancos, 
constitución de una reserva, amenaza, si es posible, sobre el flan­
co del adversario. 

Toda disposición de combate que responda á estos preceptos 
satisface á la razón; mas por muy perfecta que fuese la disposi­
ción adoptada, no llenaría su objeto si no fuesen varios los proce­
dimientos. El terreno puede contrariarlos, poner tal vez , un obs­
táculo infranqueable, ó hacerlo peligroso con las disposiciones 
tomadas por el enemigo. 

«Una disposición de combate, dice en la pág. 25 , respondiendo 
al número de escuadrones que deben emplearse, abstracción he­
cha de toda otra clase de consideraciones, debe establecerse bien. 
Pero aun teniendo adquirida larga práctica, es preciso saberla , 
modificar, ordenar disposiciones en armonía con el terreno y que 
respondan á las circunstancias que se presenten ó que puedan so­
brevenir, de tal modo que los jefes se preparen, por la reflexión, 
á hacer frente á las circunstancias, sin cesar variables, de los com­
bates. 

I I I . — M A N I O B R A S A D O B L E A C C I Ó N . : 
í 

En las maniobras á doble acción, no habiendo nada previsto, 
se deja á cada una de las dos partes la mayor latitud, para que se 
esfuercen en obrar por sorpresa, porque precisamente este es el 
medio de acción más eficaz de la caballería. 

Para causarla, el general L ' Hotte aconseja el orden de colum­
nas, por ser el que favorece la sorpresa, da el medio de ocultar 
sus fuerzas, de marchar rápidamente y cambiar con facilidad la 
dirección. 

E l camino que siga la columna debe elegirse cuidadosamente 
de modo que llene las condiciones de ser el más corto, el más 
oculto á la vista del enemigo, el que dé á la columna la dirección 
que responda á su formación más rápida en batafla para las co­
lumnas de secciones; por ejemplo, la formación sobre el flanco 
y para la masa el despliegue á vanguardia. 

Uno de los principios que el general L 'Hotte j uzga esencial 
es tener los escuadrones reunidos, porque la idea predominante 
de todo combate debe ser emplear fuerzas superiores sobre el 
punto y momentos dados. 

Después de consignar que la victoria se adquiere siempre por 
la rapidez de la acción, y la necesidad de que los movimientos 
sean rápidos y sencillos, pues una vez lanzada la caballería las 
faltas son irreparables, termina diciendo: «La rapidez y el orden 
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en las evoluciones, la prontitud de la reunión, la igualdad en las 
marchas, el justo grado de preparación en los caballos, prueban la 
buena instrucción de los escuadrones. Pero lo que es de absoluta 
necesidad hacerles adquirir es velocidad, impetuosidad, la auda­
cia, sin las cuales una caballería, por muy instruida que sea, no 
tendrá valor alguno. 

«Las victorias que la caballería consiga, se basarán siempre 
en la coníianza en ella misma, en su espíritu ofensivo y en la 
oportunidad de sus cargas.» 

Eíixapleo de la A r t i l l e r í a . 

E n los combates contra caballería, el apoyo que puede prestar 
la artillería, para preparar el ataque, es generalmente de corta du­
ración, como consecuencia de la movilidad de las dos tropas ad­
versarias. 

El empleo de baterías, según consigna el general L'Hotte, es 
particularmente difícil cuando no ha podido ser previsto el campo 
de batalla, y las dos caballerías marchan al encuentro desde que 
se encuentran en presencia. En este caso la artillería, á pesar de 
su movihdad, alcanza difícilmente á ganar, á vanguardia ó flan­
cos de la caballería, una posición que siempre debe ser dominan­
te. Mas no siempre sucede el caso sentado, porque podrá ocurrir 
que el terreno ofrezca una posición favorable á la artillería, sin 
dejar por esto de facilitar á la caballería el medio de moverse la­
teralmente, en cu3'0 caso la artillería puede inmovilizarse, convir­
tiéndose en eje de un movimiento envolvente de los escuadrones. 
En la nueva hipótesis, la artillería tiene el tiempo y calma sufi­
cientes para dar al fuego toda su eficacia, prolongando éste en 
razón del espacio que la caballería gana á un costado. 

A s í como en los combates de esta arma, el concurso de las 
baterías es limitado, en cambio su misión se engrandece en las 
siguientes circunstancias: 

Para forzar el paso de un desfiladero ó impedir al enemigo 
desembocar por él. 

Para hacerse dueño de las localidades ocupadas. 
En la persecución. 
En la retirada, para retardar la marcha del enemigo y prepa­

rar una vuelta ofensiva. 
Para indicar el punto de reunión de la caballería, cubrirla en 

caso de revés. 
Cuando la caballería se encuentra en presencia de una infan­

tería intacta, entonces, según las circunstancias, las baterías pre­
paran las cargas, ó bien la caballería amenaza para obligar á la 
infantería á detenerse, á agruparse si está dispersa para que pre­
sente de este modo un blanco más seguro á las granadas. 

Biblioteca Nacional de España



C3oixit>a.tes contra. In fanter l í 

«El ataque contra la infantería, es una de las más peligrosas 
que la caballería puede tentar; las disposiciones que deben tomar­
se varían, pero tienen una base común: la formación sobre varias 
líneas.» 

Esto escribe el director de las grandes maniobras de 1886, 
antes de esplanar el sistema que, según su juicio, debe emplearse 
para salir airoso en estos géneros de ataque. Para conseguirlo 
aconseja la formación en cuatro líneas, á distancia de 150 metros 
unas de otras. Las dos primeras, compuestas de la cuarta parte 
del total de escuadrones, se sitúan en orden disperso, las dos úl­
timas en orden compacto. El galope se ordena desde lejos si el 
terreno no permite aproximarse á la infantería sin cubrirse de sus 
fuegos. 

Las tropas dispersas tienen la ventaja de ofrecer menos masa 
á los proyectiles, y .su misión consiste en preparar el ataque de 
las líneas compactas, para lo cual deben dirigirse á toda velocidad 
por entre los intervalos de la infantería, llenándola de confusión, 
obligándola á dividir sus fuegos y cubriendo con el polvo y el 
humo los movimientos de las otras líneas. 

Esta tiene por objeto cargar en orden compacto para aniquilar 
á la infantería; pero es conveniente dejar una reserva, la que debe 
colocarse del lado que amenaza un ataque de la caballería ene­
miga. Cuando sea posible elegir el objetivo del ataque, debe este 
elegirse sobre la extremidad de un ala de infantería, la derecha 
con preferencia. 

Si se presentara la ocasión de atacar por sorpresa á una in-
infantería, la caballería carga inmediatamente sin adquirir forma­
ción particular. 

CSomliates contra. Art i l ler ia . . 

El ataque de las posiciones ocupadas por artillería, puede ha­
cerse de frente, de flanco y de revés; pero siempre le precede un 
reconocimiento. 

Los ataques se verifican según los accidentes del terreno, fuer­
za que lo l leve á cabo y sostenes que amparen á la artillería. E l 
único procedimiento que permanece inalterable es el de dividir 
los escuadrones, unos para atacar las piezas y los restantes para 
contener á los sostenes. 

En el ataque de flanco, los combatientes destinados á invadir 
las baterías se lanzan en orden disperso y, al penetrar en ellas 
unos se dirigen á las piezas y otros á los tiros para poner á aque­
llas fuera de servicio y matar ó arrebatar á éstos. 

Siempre que sea posible la acción de flanco sobre las baterías 
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debe efectuarse otra de frente, con objeto de tener en suspenso al 
enemigo sobre la verdadera dirección del ataque. Si el terreno y 
las circunstancias se prestaran á la acción del combate á pié las 
reservas de las tropas dispersas pueden desmontar para romper 
el fuego sobre los sirvientes y sostenes. 

Para el ataque de frente, se dividen en dos líneas los escua­
drones encargados de la acometida, siguiendo la segunda en or­
den compacto á 200 metros de la primera, establecida en orden 
disperso. La segunda línea se forma con grandes intervalos y la 
primera adquiere pronto el aire de carga. 

Si la artillería puede ser asaltada de revés, el primer objetivo 
de los jinetes debe ser el sostén, pero aún en este caso son nece­
sarias las tropas en dispersión para arrojarse sobre las piezas, 
apagar su fuego é impedir su huida. 

Para terminar este somero extracto de la notable publicación 
escrita por el general L 'Hotte , compendiaremos la última parte 
en que se divide su trabajo en el que trata de la caballería en su 
misión independiente. 

C u e r p o s d© C a b a l l e r í a . 

Los cuerpos de nuestra arma, reunidos temporalmente en bri­
gadas y aun en divisiones para llevar á cabo operaciones espe­
ciales, deben emplearse, en los comienzos de una campaña, para 
cubrir la frontera, proteger la concentración del ejército, explorar 
á grandes distancias y sumir en el desorden al enemigo invadien­
do sus territorios; durante el trascurso de las operaciones para 
cubrir los movimientos del ejército, para la exploración y opera­
ciones especiales ordenadas por el general en jefe; sobre el cam­
po de batalla para llevar á cabo grandes ataques á los cuales 
presta la artillería valioso concurso y, por último, para desempe­
ñar, en frente de la caballería contraria, el papel que se consigna 
en los reglamentos de esta arma. 

Según el general L ' Hotte las reglas estalDlecidas para las evo­
luciones de la división son aplicables también á los cuerpos de 
caballería; de modo que estos puedan adquirir las formaciones en 
línea por divisiones ó en columnas de estas unidades de combate. 

La formación para la lucha debe ser escalonada, en cuj'o caso 
la primera línea puede ser relativamente débil, pero sostenida por 
un considerable número de escuadrones. Las disposiciones en 
sentido de la profundidad tienen por base el orden escalonado; y 
en este caso e comandante del cuerpo da al escalón de cabeza 
la dirección de la marcha ó del ataque. 

Para terminar esta valiosa parte de su trabajo, dice el general 
L'Hotte: «Los detalles de ejecución son menos precisos, pertene­
ciendo á los generales de división el cuidado de completar las ór­
denes del comandante del cuerpo, el que se limita á fijar á cada 
división su papel; bien como fuerza combatiente en primera lí­
nea, bien como división de reserva, á señalar á la artillería el em-
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pleo más eficaz y á dar indicaciones sumarias, tales como las de 
señalar la fuerza de la primera línea; escalonamiento del resto de 
la división de ataque sobre una de las alas ó sobre las dos; posi­
ción de la división de reserva, cuya misión consiste en seguir y 
sostener á la división de ataque y por último, á marcar las hipó­
tesis, haciendo intervenir las vanguardias, retaguardias y guarda-
flancos; después haciendo maniobrar separadamente las divisio­
nes en el supuesto de una acción común. 

Ik CABALLERÍA EN EL VIVAC. 

( Conclusión.) 

E L E C C I Ó N D E L T E R R E N O P A R A E L V I V A C 

Siéndonos conocidas, por el somero estudio que en el anterior 
número expusimos, las ventajas y defectos que posee el vivac, 
veamos ahora las condiciones que deben ofrecer para disminuir 
todo lo posible ciertos defectos inherentes á esta clase de campos 
de reposo. 

Siendo el v ivac un estado transitorio entre el descanso y el 
combate, una instalación efímera de las tropas que acampan para 
reponer sus fuerzas y presentarse en línea, si el contrario á ello 
las obligara, la elección atinada del vivac se presenta lógicamen­
te bajo dos aspectos distintos: uno esencialmente estratégico y 
otro puramente higiénico. Ambos los estudiaremos, con objeto de 
que, conocidos los diversos factores que en la elección entran, se 
puedan soldar sus muchas veces antagónicas cualidades. 

* * 

E L E C C I Ó N D E L V I V A C E S T R A T É G I C O . — Vivac estratégico equi­
vale, á juicio nuestro, á posición estratégica, puesto que si el ter­
reno elegido ó marcado para una acción estratégica se convierte 
á ciertas horas en vivac, no por esto pierde su aspecto, puesto 
que supone á este como al punto Jijo estratégico de un combate 
sobre su mismo terreno. Podemos también llamarlo con nombre 
más genérico, vivac de guerra para diferenciarlo del vivac de 
marcha, siguiendo en esto la clasificación dada por el general 
Thiébault en la definición que de las posiciones da en su obra, 
Manuel des etats-ntajors. S i las tropas vivaquean sobre sus posi­
ciones de combate, el v ivac es de guerra; si lo efectúan sobre el 
terreno no elegido para el despliegue y acción táctica de sus 
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efectivos el v ivac , no teniendo entonces por su posición condi­
ciones ofensivas, se puede llamar de marcha. 

Si el v ivac es estratégico ó de guerra, la elección tiene ne­
cesariamente que subordinarse á las condiciones especiales que 
el terreno ofrezca á una acción estratégica; y en este caso no es 
el v ivac el que se elige, sino la posición apetecida, convertida 
durante la noche en vivac, para el necesario descanso del com­
batiente. En cambio, el v ivac de marcha por el espíritu de la 
definición dada, no puede servir ni de escenario á un combate, ni 
de punto de apoyo á los ataques inmediatos. 

Las exigencias fundamentales que van anexas á esta clase de 
vivaos, son tan variadas como distintas las condiciones que el 
terreno ofrece á los amagos estratégicos y acciones tácticas, que 
se desarrollen en el trascurso de unas operaciones; y como en este 
caso el v ivac es lo secundario y la posición el todo, si esta reúne 
las condiciones que se apetecen, el v ivac cumplirá con las exigen­
cias que reclamen la seguridad de las tropas. Existe, sin embargo, 
una diferencia esencial entre el v ivac y la posición, aunque las 
tropas vivaqueen sobre su posición de combate. La posición que 
naturalmente es ofensiva, tratándose de masas de caballería se 
convierte en defensiva al instalarse el v ivac, aunque las tropas 
enciendan sus fogatas sobre el terreno mismo de su linea de ba­
talla. Los vivaos que formaron los diversos cuerpos del ejército 
francés la víspera de Austerlitz fueron estratégicos, porque las 
tropas acamparon sobre el terreno mismo del combate. 

El v ivac estratégico debe constituirse á retaguardia de la posi­
ción de combate elegida, con el objeto puramente moral, de no 
obligar al combatiente á dar principio á su operación ofensiva con 
una marcha retrógrada. «A la proximidad del enemigo, dice el 
general Berthaut, cada cuerpo vivaquea á retaguardia de la posi­
ción que está encargado de defender, generalmente sobre la pen­
diente de una colina, detrás de un bosque ó de una población, de 
modo que no sólo se desenfile de la vista del enemigo, sino que 
pueda trasladarse rápidamente á su posición en caso de ataque.» 

Elegido el terreno para el establecimiento del v ivac, si este es 
de caballería, debe quedar constituido de tal modo que sin pri­
varse de los recursos, que al tratar de los vivaos de marcha ex­
pondremos, se halle inmediato á la zona de terreno que debe 
explorar ó en donde necesite combatir. 

Siguiendo el precepto de Brack. «Elegir un v ivac es ocupar 
una posición militar», la caballería siempre que se la deje la elec­
ción del terreno de sus operaciones, sin subordinarla á otras 
órdenes emanadas del estado mayor, debe ocupar preferentemen­
te las zonas descubiertas que tantas ventajas ofrecen á las impe­
tuosas acometidas de sus efectivos, sin tener para ello en cuenta 
otras consideraciones de orden secundario, como son la existen­
cia de leña y agua á las inmediaciones del vivac, porque ante la 
seguridad del reposo y la valiosa adquisición de un sector de ter­
reno propio para un combate, todo debe postergarse. S i se viera 
obligada á pernoctar ante un obstáculo serio, tal como un desfila-
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dero, ó al declinar el dia se encontrara con la precisión de vadear 
un rio, es siempre conveniente dejar estas operaciones para el si­
guiente dia si á ello no la obligaban las circunstancias de la guerra, 
y establecer el v ivac antes de franquearlo. Opinión que el maris­
cal Marmont expresa en su obra Institutions militaires, de un 
modo claro y terminante: «Cuando se presente un obstáculo, el 
campo debe establecerse del lado acá y jamás al otro lado, al 
menos el grueso de las tropas. Sin duda que sería ventajoso, cuan­
do se empiece la jornada, haber pasado un desfiladero, para 
desembocar más fácilmente de él; pero esta ventaja está más que 
compensada por la seguridad del reposo.» 

Este precepto aceptado por todo el elemento militar, no da 
lugar por consiguiente, á las animadas controversias que como 
datos dudosos de un problema aún no resuelto, extravían la opi­
nión sobre otros puntos que nosotros solo apuntamos, para dejar 
la gloria de su resolución á aquellas personalidades de nuestro 
ejército que pueden dar su voto, sancionado por la edad y la ex­
periencia. El punto controvertido es el siguiente: ¿debe elegirse 
el v ivac sobre el terreno mismo del combate? 

Dice Clausewitz: «Según la manera de trazarlos (los vivacs) , 
indican la línea fundamental del combate.» Estas palabras que 
parecen indicar el establecimiento del campo sobre las posiciones 
de una línea de batalla, se ven robustecidas por estas otras del 
general Thiébault . «Se ViBraa. posición el terreno sobre el cual un 
ejército ó un cuerpo de cualquiera arma que sea, se para y esta­
blece para acampar, vivaquear, descansar ó combatir.y> A estos 
principios se oponen otros preceptos de autorizados generales 
que, como el mariscal Marmont, dicen al tratar de los campos 
elegidos para el reposo de las tropas: «Durante las marchas, los 
campamentos se forman para descansar las tropas y atender á sus 
necesidades y de ningim modo para combatir.» 

Conocidas estas opiniones, veamos la autorizada del general 
Lewal , sobre la posición del v ivac como un justo medio entre las 
opuestas corrientes de antagónicas escuelas. «Una tropa en esta­
ción no busca, evidentemente, el ataque; no tiene es cierto, una 
misión ofensiva, pero esto no evita el que espere una agresión y 
que se vea obligada á tomar una actitud defensiva.» 

C O N D I C I O N E S D E L V I V A C D E M A R C H A . — A S Í como la elección 
del v ivac estratégico responde á las exigencias de la posición, en 
el de marcha pueden adquirirse aquellos terrenos que ofrezcan 
las condiciones higiénicas y de comodidad que sean compatibles 
con el reposo y dirección de marcha de las columnas de ca­
ballería. 

El moderno R E G L A M E N T O D E E J E R C I C I O S Y M A N I O B R A S de 
nuestra arma, muy conciso en asunto tan capital, dice, al hablar 
del v ivac del escuadrón: «La elección del sitio, depende del ter­
reno y de las circunstancias. Se dará la preferencia, siempre que 
se pueda, á un terreno seco, elevado, de pendiente suave, res-
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guardado del viento, á cubierto de la vista del enemigo, como por 
ejemplo; en un pequeño bosque, un espacio cercado etc., con fá­
ciles salidas en todas direcciones y en que haya á su inmediación 
agua, leña y fuego.-» 

Apropósito hemos subrayado parte de estas prescripciones, 
con objeto de poner en claro lo dudoso y rechazar lo imposible 
que del párrafo anterior se desprende. 

Desde luego se observa una omisión que por las considera­
ciones tácticas y morales que en sí llevan, no debe jamás relegar­
se al olvido; y así como se marcan los puntos preferentes de los 
terrenos que se eligen como vivaos de marcha, debía dársele ca­
bida en sitio preferente, á la máxima indeclinable de que los 
campos ó vivacs de marcha deben establecerse á corta distancia 
de las posiciones que deben ocupar las tropas en caso de ataque. 

¿Es conveniente la elección de bosques para el vivac de la 
caballería? El general Brak dice al tratar de los campos de 
marcha: «No debe echarse en olvido que el suelo de los bosques 
es siempre húmedo, y que deben alejarse de ellos á una cierta 
distancia por no contraer las fiebres que la humedad produce. En 
1809, antes de la batalla de Raab, el general Seras al dirigirse 
sobre este último pueblo hizo vivaquear, solo por una noche á 
toda su división bajo un gran bosque; al dia siguiente, en el mo­
mento de levantar el campo, estaban atacados de la fiebre un 
número considerable de soldados.» 

Es cierto que durante la buena época ofrecen los terrenos po­
blados de bosques abrigo cómodo y seguro contra las inclemen­
cias del tiempo; que se tiene leña en abundancia y facilidad suma 
para ocultarse de la vista del enemigo; pero sus inconvenientes 
son de tal consideración, que bien valen la pena de dedicar á ellos 
alguna mayor latitud. 

Según el general Lewal , todos los bosques no ofrecen condi­
ciones favorables al vivac. Los sotos, vardascas embosques jóve­
nes, los bosques intrincados son completamente impracticables y 
hasta aquellos que por tener grandes claros podrían poseer condi­
ciones de habitabilidad, son peligrosos en la época cálida y seca 
por los incendios que fácil y repentinamente se producen. Ade­
más, los militares ilustres que aconsejan el uso del bosque como 
descanso provisional y efímero, tales como Bugeaud en sus con­
sejos pone un límite al sitio predilecto por ellos preconizado, ( i) 

La condición indispensable dé un buen vivac, es poseer agua; 
porque en rigor, la leña puede trasportarse en pequeñas hazes 
sobre la grupa del caballo, recojida en aquellos puntos abundante 
de ella y que no posean cursos de agua tan necesarios para el uso 
del hombre y del caballo. Mas no todos los terrenos ricos en agua 
llenan las condiciones apetecidas, porque si éstas corren por un 
suelo arcilloso que retienen las aguas y conservan, por consi-

(1) 8i la estación es rigurosa y húmeda la facilidad de abrigarse pronto 
y cómodamente adquirirá una importancia extraordinaria. (Mariscal Bu­
geaud.) 
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guíente, la humedad debe rechazarse sin vaci laciones , como 
funestas á la higiene. E n cuanto al fuego de que habla el Regla­
mento, confesamos ingenuamente que no entendemos su significa­
do por ser la leña de que habla sinónimo de aquel elemento in­
dispensable en un v ivac . 

Los cercados como sitio elegido para el v ivac de una tropa, lo 
encontramos defectuoso para una fuerza de infantería, que debe 
v ivaquear siempre en un punto más ó menos cubierto de obstá­
culos naturales; imposible para toda fuerza de nuestra arma que 
debe en todos los casos tener franca y cómoda salida en todas 
direcciones: condición preciosa de que carecen los cercados pres­
critos en nuestra táctica. 

* 
* * 

Condensando lo expuesto, podemos marcar de un modo gene­
ral las condiciones tácticas é higiénicas que deben cumplir los 
terrenos elegidos para establecer los v ivacs de caballería, obte­
niendo de ellas las siguientes conclusiones: 

I .° L a atención principal de los oficiales encargados de elegir 
el terreno, debe dirigirse sobre la naturaleza del suelo, señalando 
como buenos aquellos que sean arenosos y permeables. 

2 . ° Que estén situados sobre pendientes interiores á la posi­
ción, no sólo por ser los más higiénicos, sinó para evitar los pro­
yect i les de trayectoria curva. 

3 .° Que se hallen próximos á los valles por encontrarse en 
ellos los cursos de agua, recursos alimenticios y principales vias 
de comunicaciones. 

4.° Durante el buen tiempo, los bosques no son funestos para 
la salud del soldado; pero siempre son desventajosos para las tro­
pas de caballería que necesitan grandes espacios libres, casi im­
posibles de encontrar en estos accidentes del suelo, para estable­
cer los v ivacs en línea ó en columna que se necesiten. 

5.° Como la situación del v ivac de la caballería es puramente 
defensiva, debe evitarse á toda costa tener limitadas salidas, sin 
que existan obstáculos que separen momentáneamente unas de 
otras á sus unidades de combate, y 

6.° E s necesario que el terreno del v ivac , no teniendo obstá­
culos serios para una acción rápida de los escuadrones, presente 
abr igo natural por uno de los flancos, y su posición domine los 
alrededores, que deben ser muy descubiertos en una extensión 
considerable. 

^. %. U 
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LA CUESTIÓN CABALLAR. 

La Bretaña se divide en cantones de producción y cantones de 
recría; esta división es de una ventaja grande para el comercio de 
caballos; permite á los productores de ciertas comarcas, deshacerse 
de los productos desde la edad de seis á diez y ocho meses, vendién­
doles á los recriadores Estos los cuidan hasta la edad de dos ó tres 
años á la cual los venden á los comerciantes. Las exportaciones 
anuales son considerables. 

Las yeguas de grupa, ancha son compradas por los habitantes del 
Poitou y destinadas á la cría de muías. Los productos de quince 
meses á tres años son adquiridos por los recriadores de Normandia, 
le Perche, etc. 

VALLON, t. í í . púsís. SS5 y 536. 

El nombramiento del Excmo. Señor Don Luis Lopez Cordón 
para la Sub-dirección de remonta y cria caballar, por recaer en 
persona de especiales condiciones y gran conocimiento del arma 
de caballería, ha sido bien recibido por cuantos se preocupan de 
la dificultad cada dia mayor en que para remontarse se encuen­
tran los institutos del ejército, dificultad que se convertiría en 
conflicto si hubiese que poner en pié de guerra algunos cuerpos: 
esto consiste en que la ganadería arrastra la misma desastrosa 
vida que la agricu tura, de quien debiera ser compañera insepa­
rable, siendo tan triste situación producida, en gran parte, por 
la falta de acuerdo entre ambas. 

Son muchos los problemas, tanto de remonta como de cria 
caballar, constantemente discutidos en cuantos sitios se reúnen 
los oficiales de los cuerpos montados, y nuestro propósito en el 
presente trabajo, es indicar sus opiniones, por si merecen tenerse 
en cuenta, y que en todo caso sirvan de réplica á los que creen 
que en el ejército es exclusivista el criterio con que se estudian y 
se resuelven los asuntos que se relacionan con la cria caballar; y 
encontrando deficiente el procedimiento atribuido, tratan de 
arrancar á nuestra arma la dirección de la misma, sin parar 
mientes en que teniendo que estarla encomendada la remonta de 
sus cuerpos, cuenta por ser primera consumidora, con el elemento 
más precioso para estimular la producción, que es hacer el 
consumo. 

Somos los primeros en reconocer que la situación actual es 
deplorable; pero procuraremos descubrir risueños horizontes, 
después de hacer notar que la tristísima situación actual, en este 
como en otros ramos de la riqueza ptlblica, es consecuencia del 
estado general del pais; no debiendo atribuirse, por consiguiente, 
á falta de aptitud, de celo, ni menos á impureza en la admistra-
ción que por lo sana, es ejemplar la de nuestro ejército. 

Sin darnos de ello cuenta, estamos combatiendo la tendencia 
de que la cria caballar pase á Fomento, ministerio que asume 
cuestiones de índole tan distinta, como la enseñanza universitaria 
y la agricultura; así que, según la importancia que cada ministro 
concede á los distintos ramos que de él dependen, pueda darse el 
caso de que uno establezca en }a Moncloa una yeguada, cre­
yendo de gran importancia esta determinación; y no obstante ser 
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llevada á cabo modestamente, su sucesor la considera pesada 
carga. 

L a tendencia de algunos hombres civiles de que la cria caba­
llar pase á Fomento, es para el arma de caballería temor de que 
así suceda, y aparte de este temor, producido por tendencias es­
trañas al ejército, pasadas resoluciones prueban que la dirección 
es más nominal que efectiva: nos referimos á la adquisición de 
sementales por el arma de artillería, respecto á la cual nos que­
jamos como se quejaría nuestra hermana, si tratásemos de montar 
una fábrica de armas. ¿Debe haber antagonismos entre las armas 
de un mismo ejército? La pregunta no necesita ser contestada; 
además, si las leyes son malas, deben reformarse ó derogarse, 
pero de ninguna manera continuar el presente estado de cosas, 
según el cual, hay dentro del mismo ejército una parte de la cria 
caballar, que no depende ni es siquiera intervenida por su director. 

Ni en el informe de la asociación de ganaderos, ni en la infor­
mación agrícola hemos visto expresadas ideas que tan convenien­
tes nos parezcan, como las hay en algunos de los asuntos, no sólo 
discutidos, sinó hasta resueltos en principio por los oficiales de 
nuestra arma; lo que prueba que los intereses del ejército no están 
en oposición con los de las clases productoras. El ejército necesi­
ta caballos de tiro para la artillería y los trasportes, y de silla para 
el E. M., los jefes, oficiales y cuerpos de caba lería; y el país nece­
sita principalmente ganado de tiro para la agricultura y demás in­
dustrias, pero necesita también abonos en mayor cantidad que los 
que producen los animales dedicados al trabajo; y siendo dispen­
diosa la adquisición de los artificiales, es en cambio económica la 
elaboración en el lugar de explotación; de aquí la necesidad de 
que el labrador sea ganadero, ó mejor dicho, de que tenga anima­
les de renta: es de todos sabido que la no satisfacción de esta nece­
sidad es una de las principales causas de empobrecimiento; y si 
los labradores, que no descuidan bajo este punto de vista sus inte­
reses tienen yeguas de cria, las echan al garañón, con lo cual la 
elaboración de abonos se consigue, pero la cria caballar se extingue; 
y dificultándose de dia en dia la mular, hay necesidad imprescin­
dible de importar gran número de animales todos los años, cami­
no seguro de la ruina. Si los labradores, además de tener yeguas 
de cria las echasen al caballo, no sólo resolverían el problema 
agrícola de tener abonos, sinó que haciéndose mayor la produc­
ción, disminuiría la importación y aumentaría la riqueza. 

Se opone á la realización de este ideal, el inconveniente de 
que el potro desde el destete ó poco después, es una pesada car­
ga para el labrador, hasta que, en disposición para prestar servi­
cio, es decir, y a recriado, pueda venderlo si hay quien se lo 
compre; cosa rara en Santander, León, Valladolid, Salamanca y 
otras provincias; porque si han ido á ellas comisiones de compra, 
l levaban tales instrucciones, iban tan fuera de tiempo, etc., que 
aunque hubiese potros útiles y faltase ganado en las remontas, los 
Dotros quedaban sin comprar. S i en vez de potro nace potranca, 
a dificultad para convertir en dinero el producto es mayor en 
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Andalucía y Estremadura, sobre todo; pero si se echó la yegua al 
garañón, el producto macho ó mula tiene pronta y buena salida, 
porque está general izada la industria de recriar este ganado. Es 
lógico pensar que si el potro y la potranca tuviesen igual valor 
para el servicio, y depende del ejército que así suceda, solo resta­
ría un inconveniente para que nuestros agricultores dedicasen 
sus yeguas á la cria directa, la falta de recriadores. Con la promesa 
de compra siempre que los caballos reuniesen condiciones, no 
faltarían capitales para esta industria, cuya aparición y desarrollo 
es el único medio capaz de atajar el rio de oro que por la fronte­
ra francesa nos l leva la importación de ganado. 

A u n cuando á esta nueva industria hubiese que librarla de 
impuestos, hasta de subvencionarla, el país y el erario encontra­
rían la recompensa. La cria por el labrador y en detalle; la recría 
hecha con grandes medios, que nada escasee; esta es la fórmula 
que ha de resolver nuestra cuestión caballar. Pero es necesario 
que á la yegua se la dé el valor que realmente tiene para el servi­
cio, el interés privado hará lo demás. Para utilizar la y e g u a se 
pone el inconveniente de que pueda resultar preñada, el cual 
desaparecería sin más que hacer la compra en otoño, con lo que 
resultaría una especie de selección para la cria, porque solo ven­
drían al ejército as poco criadoras, y para el ejército, porque la 
yegua orra es generalmente muy fuerte. En nuestro concepto, más 
conveniente que reunir en un mismo cuerpo caballos y yeguas , 
para hacer experiencias cuando éstas se dispongan, (como no 
dudo l legará á suceder) lo práctico sería destinarlas á un solo re­
gimiento, para que de la comparación con los demás, resultase 
una apreciación exacta. 

H a c e poco tiempo, paseando por una feria con una persona 
contraria á esta manera de pensar, me decía que todas las mejo­
res yeguas de vientre se venderían y que se l levaría la trampa 
á la cria caballar. No dándose por convencido con el ejemplo de 
Francia que y o le citaba, donde estuvo sobre el tapete la cuestión, 
y habiéndose decidido utilizar la y e g u a en todos los servicios, á fin 
de que sirviese de estímulo para criar la fácil venta del producto, 
sin que esto haya impedido que el número de cabezas aumente 
prodigiosamente, le propuse nos dirigiésemos al sitio donde una 
muleta nos había llamado la atención, é hiciésemos proposicio­
nes al dueño para adquirir la madre de dicha muleta; no aceptó 
la proposición mi compañero de paseo, prefiriendo confesar que 
dando tan buenos productos, no la vendería ó pediría por ella un 
alto precio. Ten í a mucha razón en esto, y yo me di por satis­
fecho. L a buena yegua de vientre tendrá mayor valor como repro­
ductora cuando va lgan más sus productos: las malas criadoras se 
apreciarán en lo que va lgan como animales de servicio; obtenien­
do el criador la misma ó .mayor utilidad que hoy; cuando haya 
doble número de ventas bajará el precio y disminuirá la impor­
tación. 

Si nuestros labradores pudiesen dejar sus tierras, buenas ó 
malas, de distintas clases y separadas, y adquirir buenos cotos 
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redondos, aunque de menor cabida, ellos y la nación ganarían 
mucho, porque la producción sería más y mejor que hoy; pues 
esto, muy difícil de conseguir con las tierras, es fácil en ganade­
ría. En vez de muchas yeguas, buenas ó malas y nlejor ó peor 
guardadas, alimentadas, etc., conviene que sean todas, aunque en 
menor número, de bueno é igual tipo, criadoras seguras, que estén 
atendidas constantemente, etc. 

Hemos dicho que la fuerza más poderosa con que cuenta el 
arma de caballería para que la dirección de la cria caballar sea 
fecunda en sus manos, consiste en ser primer consumidor: no 
basta dar medios para que la producción se verifique, como se 
hace proporcionando sementales; es también necesario que se es­
timule con protección ó subvención, como sea necesario, para 
que tome incremento la industria de recriar, á lo que contribuirá 
principalmente el que tenga aceptación la mercancía. En cada 
región de España puede producirse alguna clase de caballo, pero 
esto solo sucederá en las que se haga compra. 

Algunas de las provincias donde hoy no se remonta el ejérci­
to, han producido en otro tiempo caballos notables; y hoy no ca­
recen en absoluto de buenas yeguas de vientre: para dedicarse, 
como lo hacen, á la cria mular, tienen algunas de aquellas con 
que verifican la cria directa para obtener madres; asi que en estas 
provincias la yegua tiene más valor que el caballo, al contrario de 
o que sucede en el medio dia: la cria, pues, no se ha estinguido, 

aunque es deficiente. Si se compra lo bueno que se encuentre y 
se paga en lo que valga, la cria tomará incremento 

Desde hace algunos, aunque pocos años, se importan de Fran­
cia yeguas bretonas en número crecido. Como la producción de 
este ganado es allí abundantísima y hay la debida separación de 
cría y recría, haciendo la riqueza del pais, los precios se mantie­
nen sin embargo muy bajos: las importadas se dedican aquí á los 
mismos trabajos que la mula, á que en algunas provincias susti­
tuye: de manera que aunque hubiese necesidad de importar ye ­
guas, nos encontraríamos con esta necesidad satisfecha. La raza 
á que nos venimos refiriendo es, según Alix , (págs. 665 y 666), 
una «admirable máquina animal en que se reúnen la masa y la 
velocidad, la fuerza y la energía; representando por este hecho la 
solución viviente de un gran problema; es raza de sobriedad, 
energía y rusticidad estraordinarias; cualidades que se trasmiten 
mucho por ser muy antigua y bien caracterizada». Hay tanta se­
mejanza entre ella y la percherona ligera, que muchos de los lla­
mados percherones, son caballos bretones recriados en le Perche. 

Será de gran utilidad que las resoluciones sobre compra, des­
tino de sementales, designación de paradas, etc., etc., sean cono­
cidas por cuantas personas se interesen en estos asuntos, y para 
conseguirlo, debe haber un boletín oficial de remonta y cria ca­
ballar. 

Creyendo que deben hacerse aparecer y fomentar todas las in­
dustrias caballares, principalmente la de recría, sin la cual la cría 
es ruinosa, estoy convencido de que se obtendrán buenos resulta-
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dos, dejando de hacer en el extranjero la adquisición de sementa­
les, lo que no produce economía, porque los gastos de las comisio­
nes y el alto precio que para ellas tienen los caballos enteros, se 
l levan más dinero que significase la ganancia dada á los comer­
ciantes que hiciesen la importación; los cuales compran de oca­
sión, adelantando dinero ó por otros medios igualmente ventajo­
sos. Hecha la adquisición de sementales, ante comisión entendida, 
después del examen de los caballos que deberán someterse á prue­
bas que acrediten su mérito, las probabilidades de acierto serían 
mayores; debiendo tenerse, entre otras exigencias, la de que los 
caballos l levasen cierto tiempo de permanencia en España. 

Como hoy se adquieren, se corre el r iesgo de aclimatación, se 
ignora por completo, en la mayor parte, si tienen las cualidades 
que se les atribuye, porque no se les somete á prueba alguna; así 
que las esperanzas que en ellos se fundan son ilusorias. Ningiín 
caballo debe ser semental sin que haya hecho buena prueba de las 
cualidades que debe trasmitir. 

Además la redhibición es imposible, cuando los caballos se po­
nen en camino al dia siguiente de ser comprados y este derecho 
del comprador, debe ser como es en Francia, mayor en la adquisi­
ción de caballos de alto precio; tan grande, que ponga como allí 
sucede, á cubierto de todo engaño á la cría caballar. 

Las comisiones son necesarias: dentro de España, para hacer 
un concienzudo estudio de la situacign actual; fuera, para estudiar 
los medios de mejorarla. 

P^UAK 'JALDES. 

APUNTES DE SPORT_ 

E l -

El caballo está dotado de instinto 3' memoria, parte moral; y 
de peso y fuerza v iva , parte física. Dirigiéndonos al instinto gene­
ralmente y empleando otras vece s la fuerza para que un acto 
tenga lugar, y aprovechando la memoria para que el acto se re­
pita, conseguiremos hacer un hábito, 3' la sumisión del caballo, ó 
sea la ejecución de actos decididos por nuestra voluntad y ob­
tenidos mediante nuestras instigaciones ó ayudas se habrá conse­
guido. Por el hábito conseguiremos obtener una posición adecua­
da ó impedir que el caballo tome una viciosa, haciéndola desa­
parecer si existiese. E n estos casos nos dirigimos principalmente 

12 

Biblioteca Nacional de España



al peso, en el primero para enseñar, en el segundo para corregir. 
Por el hábito también, haciendo al caballo sufrir tal impresión al 
ejecutar tal movimiento, llegaremos á obtener que la impresión 
se convierta en instigación ó ayuda al movimiento. En este caso, 
nos dirigimos principalmente, á la fuerza viva. No son igualmen­
te buenas todas las instigaciones ó ayudas, sinó que son mejores 
las más directas, las que excitando por la memoria á la ejecución 
del acto que deseamos obtener, contribuyen á dicha ejecución; 
éstas son propiamente ayudas, como el tirar de la rienda dere­
cha separándola del cuello, cuando se trata de . volver á la 
derecha. 

Pero el tirar de las riendas para que el caballo haga paso 
atrás, puede ser instigación á este movimiento si al caballo se le 
ha hecho sentir la impresión del bocado obtenido por dicha ten­
sión al ejecutar aquel, pero tal manera de mandar no merece el 
nombre de ayuda, porque en vez de contribuir mecánicamente á 
que el movimiento que se desea obtener tenga lugar, lo impide; 
la razón es, que obrando directamente sobre el peso, se le dirige 
hacia atrás, las extremidades posteriores recargadas de masa no 
pueden hacer elevación, necesaria para que la marcha retrógrada 
tenga lugar, esta instigación merece el nombre de ayuda si se 
desea acular el caballo, es decir, recargar sus extremidades pos­
teriores, pero sinó es deficiente y puede ser ocasión de resabio, 
se dirige á la memoria, pero no contribuye debidamente á la^eje­
cución del movimiento, si deseamos recular; las ayudas en este 
caso debieran ser, movilizar las extremidades posteriores antes 
de dirigir á ellas la masa; entonces en vez de dirigirse normal­
mente al terreno, retrocederán. 

Por la observación se adquiere perfecto conocimiento de la 
posición y la acción que siempre son correlativas, no debiendo 
olvidarse que existen instinto y memoria. Bien entendido esto, se 
tendrá suiíciente conocimiento para decidir, y si hay gradación 
para proceder y destreza (que se compone de oportunidad y tac­
to) para ejecutar, los resultados serán éxitos. Las ideas que pre­
ceden, deben ser el fundamento de toda buena doma. 

P. 'JALDES, i 

D i c e la Ilustración-Zeitung q u e t o d o s loa d o m i n g o s s a l e n cada m e ­

d ia h o r a de B e r l i n t r e n e s e s p e c i a l e s para c o n d u c i r á C h s r l o t e n b u r g 

n u m e r o s o p ú b l i c o q u e a s i s t e á presenc iar l a s carreras de c a b a l l o s . 

S o s t i e n e n p r i n c i p a l m e n t e t a n t a an imac ión , l a s de o b s t á c u l o s e n t r e 

of iciales y G e n t l e m a n - B i d e r , en q u e g e n e r a l m e n t e p r o t e g e la s u e r t e 

á l o s p r i m e r o s . 
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A x - , e: 3Vr A IV I A . . 

Berlin, mercado de caballos rusos. 

E l g o b i e r n o r u s o h a e s t a b l e c i d o d e s d e el m e s de O c t u b r e de e s t o 
año, u n d e p o s i t o s u c u r s a l de los h a r á s de la corona y p r i v a d o s , en l a 
cap i ta l de P r u s i a . C o n s t i t u y e tuia e s p e c i e de e x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e 
de las d i s t i n t a s razas de cabal los rusos , para fac i l i tar l a s t r a n g a c l o n e s . 
M u c h o s c e n t e n a r e s de caba l los s e m a n t i e n e n e n la a c t u a l i d a d e n B e r ­
l i n , en d o n d e s e l e s v e n d e r à a i s l a d a m e n t e ó por l o t e s , p u d i é n d o s e d e 
e s t a m a n e r a h a c e r l o s p e d i d o s s e g ú n l o s t ipos e x p u e s t o s . S e v e , p u e s , 
la i n t e n c i ó n de h a c e r de B e r l i n e l c en tro d e l c o m e r c i o i n t e r n a c i o n a l 
de l o s c a b a l l o s de o r i g e n r u s o . 

L o a e s fuerzos h e c h o s por el m i n i s t r o de la córte y d e r e n t a s r e a l e s , 
j e f e de l h a r á s imper ia l , para e s t e n d e r el comerc io d e s u p a í s y crear 
u n a e s p e c i e de b o l s a de c a b a l l o s r u s o s , son d i g n o s de a labanza; p e r o 
no nos e x p l i c a m o s e l por q u é de e l e g i r à B e r l i n c o m o m e r c a d o in ter ­
n a c i o n a l . B e r l i n es tá , e n efecto , m u y p r ó x i m o á l a s f r o n t e r a s r u s a s y 
l e s c o m p r a d o r e s de la m a y o r p a r t e d e E u r o p a y a ú n de la P r u s i a 
or ienta l , s e d i r i g i r í a n mejor á u n e s t a b l e c i m i e n t o q u e f u n c i o n a r a e n 
V a r s o v i a ó en c u a l q u i e r a otra c i u d a d v e c i n a de las f r o n t e r a s o c c i d e n ­
t a l e s del i m p e r i o r u s o . 

L a n u e v a i n s t i t u c i ó n s e r á r u s o - a l e m a n a , m á s b i e n q u e i n t e r n a c i o ­
nal , e n el s e n t i d o q u e q u i e r e n dar á e s t a pa labra los r e c l a m o s h e c h o s 
por la p r e n s a g e r m á n i c a . E l c o m i t é d e p a t r o n a t o e s t á c o m p u e s t o e n 
g r a n parte de g e n e r a l e s a l e m a n e s : e s t e h e c h o por si s o l o , i n d i c a c la­
r a m e n t e e l c a r á c t e r real d e l e s t a b l e c i m i e n t o q u e v a á f u n d a r s e . 

G e n e r a l m e n t e s o n p o c o c o n o c i d o s loa p r o g r e s o s q u e e n a s u n t o s 
m i l i t a r e s , h a c e n a l g u n a s d e l a s r e p ú b l i c a s a m e r i c a n a s , g i r o n e s r iqu í ­
s i m o s del v a s t o i m p e r i o co lonia l , q u e u n d ia daba e x p l e n d o r al t rono 
de Cas t i l la . M u y p o c o s s o n l o s q u e en n u e s t r o p a i s d e d i c a n á l o s a d e ­
l a n t o s de a q u e l l o s q u e s o n n u e s t r o s h e r m a n o s por !a s a n g r e , l a tra­
d ic ión y la costuraljre, u n a m i r a d a d e t e n i d a q u e l e s h a g a conocer e l 
p r o g r e s i v o , a u n q u e l e n t o p e r f e c c i o n a m i e n t o de l a s m a s a s a r m a d a s q u e 
en ios d i s t in tos e s t a d o s de ¡a A m é r i c a , y m u y p a r t i c u l a r m e n t e en B u e ­
n o s A i r e s , f o r m a n e l b a l u a r t e maa s e g u r o d e s u l i b e r t a d é i n d e p e n ­
d e n c i a . I g n o r a n c i a q u e s in v i t u p e r a r l a la d e p l o r a m o s , porque e x i s t i e n ­
do en el fondo de a m b o s p u e b l o s u n a ch i spa i n e x t i n g u i b l e de p o d e r o s a 
s i m p a t í a , l a s c o r r i e n t e s d e l a c i e n c i a g u e r r e r a a p a r t a n n u e s t r o s ojos d e 
l o s l a b o r i o s o s h i jos de la R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , para fijar la a t e n c i ó n de 
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t o d o s hac ia e l r iñon de e s t a v i e j a E u r o p a , s i e m p r e á v i d a d e regar s u s 
v i e j o s t e r r u ñ o s con la s a n g r e mas j o v e n y g e n e r o s a de s u s h i jos . E l l a , 
p u e s , con s u s e t e r n o s conf l i c tos d i p l o m á t i c o s y s u s d u e l o s a r m a d o s 
i m p i d e n q u e n o s fijemos e n l a r ica s a v i a de e s e j o v e n p u e b l o q u e m u e s ­
t r a y d e s a r r o l l a los r e d u c i d o s y v i r i l e s e j érc i tos de u n a r e p ú b l i c a q u e 
fué nues t ra p r o v i n c i a , e n e m i g a d u r a n t e u n a época in faus ta para e l poder 
de n u e s t r o pa í s y s i e m p r e h e r m a n a , p o r q u e e l o r i g e n y l a s s i m p a t í a s 
d e l o s p u e b l o s , ni s e borran de l o s corazones , ni p u e d e n arrancarse de 
l a s p á g i n a s de oro de n u e s t r a a c c i d e n t a d a h i s tor ia . 

Y s in e m b a r g o , s i por u n m o m e n t o s e p a r a m o s n u e s t r o s o jos de l a 
t e m i d a r i v a l i d a d q u e e n e l c e n t r o de E u r o p a a m e n a z a c o n v e r t i r s e en 
u n conflicto; s i a b a n d o n a m o s l o s g r a n d e s y p e q u e ñ o s e s t a d o s que , 
s i e m p r e con t errores c o n s e r v a n á fuerza de a b n e g a c i ó n y de v a l o r s u 
i n d e p e n d e n c i a , y fijamos n u e s t r a a t e n c i ó n en el p u e b l o a r g e n t i n o , s e 
o b s e r v a d e s d e l u e g o , q u e á p e s a r d e no t e m e r a g r e s i o n e s i n m e d i a t a s , n i 
d e f u n d a r s e s u p o l í t i c a e n e n s a y o s l o c o s d e e x p a n s i o n e s t e r r i t o r i a l e s , 
s u e jérc i to e s t u d i a y s e prepara en m e d i o de la t r a n q u i l i d a d de u n a 
paz o c t a v i a n a , para adoptar a q u e l l o s p r o g r e s o s y p e r f e c c i o n a m i e n t o s 
q u e en E u r o p a s e ver i f i can , d e s p u é s q u e l a s a n c i ó n de l a e x p e r i e n c i a l e 
p o n e el s e l l o de la v a l i d e z . 

E l p r o g r e s o del e jérc i to a r g e n t i n o s e d e l a t a e n u n a p u b l i c a c i ó n , tan 
m o d e s t a en la forma, c o m o e r u d i t a en e l f o n d o , q u e v é la l u z p ú b l i c a 
por c u a d e r n o s m e n s u a l e s de 40 p á g i n a s , d e d i c a d a s á p o n e r s o b r e e l 
t a p e t e las c u e s t i o n e s m á s c o m p l e j a s de la c ienc ia mi l i tar , a n i m a n d o 
s u s b i en e scr i tas p á g i n a s con i n t e r e s a n t e s c o n t r o v e r s i a s , q u e p r u e b a n 
e l b u e n e s p í r i t u de l a of ic ia l idad de aque l e jérc i to . 

E l p r i m e r n ú m e r o de la R e v i s t a m i l i t a r a r g e n t i n a (1), q u e es el 
t í t u l o de la pub l i cac ión m e n c i o n a d a , c u a d e r n o q u e l l e g ó á n u e s t r a s 
m a n o s a c o m p a ñ a d o d e u n a e x p r e s i v a carta de l s e c r e t a r i o de l C l u b 
NAVAL Y MILITAR, para d e m o s t r a r n o s q u e l o s p u e b l o s a l e j a d o s s e apro­
x i m a n por la c o n f r a l e r n i d a d de cartas , e s t a m p a e n e l c o r r e s p o n d i e n ­
t e al m e s de Octubre u n e s t u d i o sobre el comple jo p r o b l e m a de los 
s a r g e n t o s , s e g u i d o de u n p r o y e c t o é in forme dado por la c o m i s i ó n 
e x a m i n a d o r a , e n el q u e e s t a c o n c l u y e p i d i e n d o d iversas re formas , q u e 
con g u s t o c o n s i g n a r í a m o s s i t u v i é r a m o s e spac io p a r a reproduc ir l o s 
c o n c e p t o s .que s o n á j u i c i o n u e s t r o , m a s v e n t a j o s o s ; pero á c o n t i n u a ­
c i ó n c o p i a m o s el p l a n de e s t u d i o s q u e deben cursar l o s s a r g e n t o s e l e ­
g i d o s para pres tar s u s s e r v i c i o s en el a r m a de caba l l er ía . 

A d e m á s de l a s m a t e r i a s q u e son c o m u n e s á t o d o s los a l u m n o s , e n ­
t r e l a s q u e s e c o n s i g n a n : N o c i o n e s d e q u í m i c a , k í s i c a , m a t e m á t i c a s , 
IDIOMA NACIONAL Y NOCIONES DE GEOGRAFÍA Y ASTRONOMÍA, d e b e n e s t u ­
d i a r l a s s i g u i e n t e s : 

D e f i n i c i o n e s t á c t i c a s , c o m b a t e á p i é , e q u i t a c i ó n , e s t u d i o s d e a r ­
m a m e n t o s , h i p o l o g í a , i n s t r d c c i ó n á p i é y á c a b a l l o , m a n e j o d e a r m a s 
y o tros q u e s o n c o m u n e s á l o s i n s t i t u t o s m o n t a d o s . 

La fortificación rápida, e s t u d i o del M e m o r i a l d e i n g e n i e r o s , y o tras 
va-rias m a t e r i a s e x p u e s t a s con b u e n j u i c i o , forman, con el d i s c u r s o de l 
m i n i s t r o d e l a g u e r r a , u n c u a d e r n o d i g n o d e s e r conoc ido e n n u e s t r o 
e jérc i to , d e d i c a n d o así al p u e b l o h e r m a n o de a l l e n d e l o s m a r e s toda l a 
a t e n c i ó n q u e s e merece por s u s v i r t u d e s m i l i t a r e s é i n c a n s a b l e a p l i ­
c a c i ó n . 

'FEDERICO arnaiz. 

(i) Publicación que recomendamos. 
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Las tropas expedicionarias de Africa.—La espada-bayoneta.— 

Indemnizaciones y pluses de las tropas expedicionarias.— 

Proyectos contra Trípoli. 

L o s d i v e r s o s e s c a l o n e s e m b a r c a d o s e n Ñ a p ó l e s , v a n l l e g a n d o s u c e ­
s i v a m e n t e a l h a s t a h a c e p o c o a b a n d o n a d o p u e r t o d e M a s s o u a , h o y a t e s ­
t a d o d e h e r m o s o s b u q u e s d e t r a s p o r t e s , r á p i d o s c a ñ o n e r o s 5' o r g u l l o s o s 
c r u c e r o s d e c o m b a t e . T o d a s l a s t r o p a s l a n z a d a s s o b r e las a t r a s a d a s 
c o m a r c a s d e l S u d a n , por e l d e l i r i o co lon ia l q u e l a s n a c i o n e s s i e n t e n , 
v a n t o m a n d o s u s p o s i c i o n e s e n e l i n t e r i o r y e x t e r i o r d e l r e c i n t o for t i ­
ficado, m i e n t r a s e l f erro-carr i l m i l i t a r p r o y e c t a s u s h i l o s d e acero e n 
d i r e c c i ó n d e c o m a r c a s i n h o s p i t a l a r i a s , q u e s e a p r e s t a n á r e c h a z a r l a 
o l e a d a d e c i v i l i z a c i ó n p a r t i d a d e l a s c o s t a s d e l M e d i t e r r á n e o . 

E l e s t a d o s a n i t a r i o , a l dec ir d e l a s h o j a s n a c i o n a l e s , e s i n m e j o r a b l e , 
c o n t á n d o s e c o m o c a s o e x t r a o r d i n a r i o el n o h a b e r o c u r r i d o u n a s o l a 
d e f u n c i ó n p r o d u c i d a p o r e l c ó l e r a , á p e s a r de q u e l a p e s t e a s o l a b a a l ­
g u n a s d e l a s r e g i o n e s d e d o n d e p r o c e d í a n p a r t e d e l o s c o n t i n g e n t e s d e 
l a e x p e d i c i ó n . 

I t a l i a , q u e e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s , m a n t i e n e c o n f u e r z a i n d e s t r u c t i ­
b l e d e e n e r g í a s u r a n g o c o m o p o t e n c i a d e p r i m e r o r d e n , e n t r a n d o a s i 
e n l a p o l í t i c a a c t i v a d e l a s g r a n d e s n a c i o n e s c o n t i n e n t a l e s , h a d e d i c a ­
do t o d o s s u s d e s v e l o s á e q u i p a r y a r m a r al c u e r p o e x p e d i c i o n a r i o c o n 
t o d o s l o s p e r f e c c i o n a m i e n t o s d e l c o m e r c i o y d e la i n d u s t r i a . U n i f o r m e s 
á p r o p ó s i t o p a r a l o s c l i m a s a b r a s a d o r e s , q u e a h o r a e n v o l v e r á n , c o n 
u n a a t m ó s f e r a d e f u e g o e l e s c e n a r i o d e s a l v a j e s l u c h a s ; n u m e r o s o s m e ­
d i o s d e t r a s p o r t e s , a d q u i r i d o s en E u r o p a y Afr i ca , c o m p u e s t o s d e m u l o s 
y c a m e l l o s p a r a t r a s p o r t a r e l a g u a d e q u e c a r e c e r í a n l a s t r o p a s a l 
a v a n z a r u n a j o r n a d a e n d i r e c c i ó n de l i n t e r i o r d e u n p a í s d e s c o n o c i d o 
y c o n a r m a m e n t o i n m e j o r a b l e , c o m p u e s t o d e f u s i l r e p e t i d o r y esparfa-
bayoneta p a r a a t r a v e s a r c o n e l l a s los g i g a n t e s c o s e s c u d o s d e l o s g u e r r e ­
r o s a b i s i n i o s , p o n e n al e j érc i to i t a l i a n o e n b u e n a s c o n d i c i o n e s a i m e d i r 
s u s f u e r z a s c o n l o s s o l d a d o s d e l Bas-Alula. 

A d e m á s d e l e s p e c i a l c u i d a d o p u e s t o por e l g o b i e r n o para q u e n i l a s 
t r o p a s n i l o s e n f e r m o s y h e r i d o s c a r e z c a n d e u n a a s i s t e n c i a e s m e r a d a , 
t o d o s l o s o f ic ia les h a n r e c i b i d o s u i n d e m n i z a c i ó n d e e n t r a d a e n c a m p a ­
ña; l a s tar i fas i t a l i a n a s , t a l v e z l a s m á s a l t a s de t o d o s l o s e j é r c i t o s , c o a ­
c e d e n S.üOO p e s e t a s (¿iras) á los o f i c ia le s g e n e r a l e s , 1.500 á l o s c o r o n e ­
l e s , 900 á l o s t e n i e n t e s c o r o n e l e s y c o m a n d a n t e s , 600 á l o s c a p i t a n e s y 
400 á l o s t e n i e n t e s ; r e c i b e n a d e m á s e l plus d iar io de c a m p a ñ a q u e v a r í a 
e n l a f o r m a s i g u i e n t e : 

Of ic ia les g e n e r a l e s , 20 p e s e t a s d i a r i a s . 
C o r o n e l e s , 6. 
T e n i e n t e s c o r o n e l e s y c o m a n d a n t e s , 4'30. 
C a p i t a n e s , 3'bO. 
T e n i e n t e s , 3 . 
S a r g e n t o s , O'bo. 
C a b o s y s o l d a d o s , O'b.'h 
N o es e s t o so lo ; c o m p r e n d i e n d o el g o b i e r n o i t a l i a n o q u e la c a r e s t í a 

d e l o s a r t í c u l o s d e p r o c e d e n c i a e u r o p e a q u e v e n d e n l o s v i v a n d e r o s y 
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